
RECORDANDO A IGNACIO WINIZKI

HORACIO SANGUINET’I‘I

La promoción que hace treinta y cinco años estaba en la

Facultad, fue llamada -un tanto sorpresivamente-, a vivir
una inolvidable aventura intelectual. La Universidad au-

tónoma, de alto nivel científico y estatura ética, que resultó

entre 1955 y 1966, por una serie de afortunadas circunstan-

Cias, un paradigma: la mejor Universidad argentina.

E_naquella gran Facultad, cuyas autoridades solían ser

oposrtoras al rector Risieri Frondizi, pero que participaba

del ambiente creador y luminoso de toda la Universidad, los

jóvenes conocimos una serie de prácticas pedagógicas y cí-

vicas absolutamente novedosas.

Recibíamos el ejemplo de maestros sustanciales, y sen-

tíamos muy fehacientemente que participábamos en ideas y

circunstancias fermentales y renovadoras.

Llamados a cogobernar, según la concepción republica-
na de 1918, en el Consejo Directivo —verdadera escuela po-

lítica, según el mejor sentido del término—-, con cierta inso-

lencia, proponíamos proyectos no siempre descabellados y

debatiamos a fondo -y dignamente—, con las primeras espa-

das de nuestra ciencia. Aprendíamos y colaborábamos

ofreciendo experiencias insustituibles, desde un ángulo de

observación estrictamente nuestro.

El cogobierno estudiantil, ejercido con seriedad y mesu-

ra, nos fortalecía, completando la tradicional información li-

bresca, y también a la Casa con iniciativas útiles.

Al Departamento de Extensión Universitaria, que diri-

gía Sabsay, convocábamos -como si fuera nuestro hogar—. a

escritores, sabios, políticos o artistas con quienes nos habi-

tuamos a tratar casi de igual a igual: por ejemplo, José Luis

Romero, Miguel Ángel Asturias. Raúl Prebisch, Rafael Alber-
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ti, Alfredo Palacios. Adolfo Morpurgo, Aron Kaschaturian,
J ean-Louis Barrault, Jaime Dávalos. Ezequiel Martinez Es-
trada o... el torero Mario Cabré.

Todos ellos nos enseñaban más que los volúmenes y

monsergas que por décadas habían agobiado a los iniciados.

Éramos, por supuesto, principiantes, catecúmenos, tekno-
nes como llamó César a Bruto". No teníamos dudas de

nada, e íbamos a transformar al país y al mundo en lugares
dignos de ser vividos.

En el Centro estudiantil —que podían presidir Jorge
Sáenz o Moisés Ikonikoff- y en los comicios oficiales del

Consejo, dirimíamos nuestros encuentros y desencuentros;
asistidos a veces, como en la proclamación de la fórmula

para el período 1959-1960, por el propio rector de la Univer-
sidad de la República Oriental, el eminente Mario Cassinoni,
el joven dirigente cordobés Francisco J. Delich y un cubano

que presidía la Federación de su patria, en pleno fervor re-

volucionario (el tal cubano, según rumores, concluyó pagan-
do fuerte tributo personal cuando ciertas 'obvias perplejida-
des lo llevaron después a la disidencia). Más tarde, nuestras

divergencias y solidaridades, fueron y vinieron en la vida.

Elección hubo donde, en listas opuestas, me enfrenté lim-

piamente con varios amigos —como Vanossi o Botana-, que
el trajín existencial me asignaría, al final, entre los mejo-
res. Inclusive allí estaba ese “amigo y medio", que según el
conde Lucanor, es lo máximo que podemos pretender los
mortales.

Desde el Centro, por ejemplo, Carlos Strasser convocó a

un debate abierto sobre las “Tres revoluciones”, y aunque la
discusión acerca de la de 1955 motivó una pelotera regular,
fue una de las primeras veces —si no la primera-, que en la
Facultad se trató de la historia reciente.

Y cuando el Teatro Colón no pudo organizar su tempo-
rada lírica, el Centro suplió(?) esa defección, presentando en

el Astral una ópera de Menotti y una cantata de Bach. Fue
un desastre financiero pero un triunfo artistico razonable.

Pues en el aspecto cultural, el Centro de Derecho y Cien-
cias Sociales (FUBA) andaba activo; y por entonces publicó

’

Según Suetonio, la frase dicha ¡en griego! por César apuñalado. ha-

bría sido “Kai sü, teknon". Algo asi como “Tú también, pibito", sintesis

admirable de reproche afectuoso, formulada por un hombre maduro a un

presumido chiquilín.
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solícitamente, los últimos números de su Revista Jurídica.
La dirigieron José Nun, Alberto Ciria y Pedro Bóhmer, en-
tre otros; y no faltó un Suplemento Literario que regia Ma-
nuel Antín. Por esa actividad editorial aprendimos qué es
una prueba de galeras, nos carteamos con los grandes -yo
conservo correspondencia, p.ej., de Vicente Aleixandre,
Hermann Hesse, Thornton Wilder y Armand Salacrou-, y
tratamos a Álvaro Yunque, Carmen Gándara, Alejandro Ca-
sona, Leónidas Barletta, Alberto Hidalgo, Atilio J. Castel-
poggi, Adolfo Mitre, Nicolás Cócaro, Samuel Eichelbaum o
Fernando Guibert, entre muchos pares.

Pero esta incitación intelectual -un tanto irregular, pues
la Revista galgueaba, como corresponde a tales casos- halló
muy pronto un nuevo teatro: el Departamento de Publica-
ciones de la Facultad.

Ignacio Winiski asumió su dirección en 1956, creo que
durante la breve intervención de Luis Baudizzone. Era un

joven profesor de Derecho Comercial, ya eminente y en bre-
ve muy temido. Integrando un elenco no muy nutrido de
titulares reformistas -Gioja, Diez, Ahumada, Sánchez Via-
monte, Díaz de Guijarro, Bielsa-, poseía un saber inmenso.
Había revelado públicamente la utilidad del cheque de via-
jero. Y a veces se solazaba escandalizando con una severi-
dad algo teatral. Lo recuerdo mientras consignaba prolija-
mente ciertos disgustos que ocasionaba a algunos graduados,
a quienes con toda naturalidad, aplazaba; ¡en el examen de
tesis!

Junto _a esa exigencia implacable era, sin embargo, capaz
de lucir una airosa cordialidad y una profunda aptitud para
las sales del humor y de la amistad sin sombra.

No resultaba dificil admirar y querer muy pronto a Winiski.

Trabajador a destajo, poseía el raro don de hacer discípu-
los. Transmitía su entusiasmo y obraba como un revulsivo

constante que atacaba nuestra pereza y nuestro conformismo.

Nadie podía resistir comprometerse con su estilo de la-

bor, y asumido el compromiso, uno estaba perdido si no

cumplía puntualmente. Winiski se encargaba de avergon-
zar al moroso, en público y en privado, enrostrándole sus

traiciones, destacando el desprestigio que afectaba a la cien-

cia jurídica nacional por su desidia culposa.
También constituía un ejemplo ético, en lo cívico y en lo

íntimo. Padeció la triste honra de recurrentes cesantías y

persecuciones arbitrarias, e integró muchos, demasiados
años, esa provincia de los exiliados en su propia tierra, que

¡9. Lecciones y Ensayo!
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Alberdi denunciaba como un factor paralizante de nuestras

mejores energías.
Pero además, en lo particular, resistió con ejemplar ga-

llardía los embates de una enfermedad gravísima y la venció;
como se venció a sí mismo soportando, junto con su estoica

mujer, el inaudito dolor de perder en sazón sucesivamente,
a sus dos hijas: el mayor sufrimiento reservado a la condi-
ción humana.

¿Cómo habría de encarar, semejante personalidad, la ta-

rea del Departamento? Era previsible: abandonando el fa-

tigado carril de los usos estratificados, infecundos, concibió

un plan imaginativo que comprendía —amén de la edición
de varias Guias y Boletines que resultaron útiles-, dos pu-
blicaciones periódicas de aliento: primero, la Revista Jurí-

dica de Buenos Aires, manejada por profesores y graduados,
de alto nivel científico, con abundante doctrina internacio-
nal en su original extranjero más la traducción, y sumarios
en inglés, francés, italiano y alemán. El más alto saber. Y

además, Lecciones y Ensayos. Comprendía la lección del

profesor, destinada primordialmente a dilucidar un punto
programático oscuro, ilustrar un enfoque novedoso o cubrir
una laguna bibliográfica; y ensayos de alumnos primerizos,
azorados por ver ¡al finl, su nombre en letras de molde;
alumnos que producían la nota bibliográfica como echando
el resto, con el cuidado y la pulcritud de una tesis. Aque-
llas notas bibliográficas de enorme aptitud docente, donde

tantos hicimos nuestras primeras armas, que el propio Wi-

niski no desdeñaba redactar y cuya trascendencia señalaba

una y otra vez.

En verdad, él registraba como una de sus primordiales
inquietudes “la intercomunicación entre profesores y alum-
nos”. Y entregó “la efectiva dirección” de Lecciones a los

alumnos —“entiéndase bien, a todos los alumnos”—, que tuvi-

mos entonces contacto fluido con los docentes y tribuna

propia de incalculable eficacia formativa. Un comité inte-

grado por estudiantes de promedio distinguido, discutía,
evaluaba y por fin autorizaba o no la publicación de Estu-
dios, Crónica legislativa, Jurisprudencia en broma y en se-

rio, Revista de revistas, Escritos judiciales y hasta poesía y
cuento.

Un consejo profesora] por donde transitaron Dassen,
Boffi Boggero, Allende, Jiménez de Asúa, Soler, Malagarri-
ga, Linares Quintana, Risolía, Argúas, Gioja, Aztiria, super-
visaba el conjunto.
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Entre los alumnos o graduados jóvenes estaban Rodriguez
Galán. Fargosi. Barrancas, Carrió, Vivet, Vera Villalobos.
Pigretti, Alterini, Vanossi, Laquis, Petracchi, Bacqué, Suarez
Anzorena, Bulygin. Siperman, Balestra. Gastón Dassen...

¿Cómo evocarlos a todos?

Fue un vivero fantástico, donde sazonaban los juristas
de la generación. los futuros jueces. políticos, hombres de
consejo.
¡Y qué reuniones aquéllas! Como la hora era el medio-

día y las necesidades epicúreas más elementales no podían
descuidarse, acometíamos una torre de sandwiches sin des-
cuidar la ironia ni la mayéutica.

Las Viandas se evaporaban a1 conjuro de ideas, opinio-
nes y propuestas. Allí aprendimos a valorar el ingenio agu-
dísimo de inolvidables causseurs —recuerdo, muy particular-
mente, a Julio Dassen, y al propio anfitrión—. Allí vimos,
en suma, operar a la inteligencia viva y supimos una vez

más, que no necesariamente lo mejor proviene de los libros.

Por otra parte, Winiski organizó dos memorables Con-
gresos de revistas jurídicas.

Al de Córdoba viajamos. con Mario de Marco Naón. Los

tres nos alojamos en Unquillo y allí Winiski pronto distribu-

yó tareas y responsabilidades. Tocaba diana muy tempra-
no, y tras bañarse con agua helada, ya en viaje a la ciudad

iniciaba una jornada fecunda de razones y proyectos. Esta-

ba proponiendo una nueva publicación, a la que parafra-
seando el fascinante nombre de ciertas viejas ediciones que

acababa de descubrir, llamaría Teatro jurídico argentino.
Nada de eso, que estuvo en avanzado estado de gravidez, fi-

nalmente resultó posible.
Llegó 1966. un final abrupto e inexplicable. Nunca en-

tendí por qué y nunca he de cesar de protestar por aquel
daño sin reparación posible.

El Departamento se diluyó y las revistas dejaron de apa-

recer, salvo algún parche o remedo circunstancral.

Sin embargo, a partir de 1984, Ignacio -tuve por fin el

honor de llamarlo así y darle el tuteo- volvió a dirigir “su”
Departamento con el mismo ímpetu de los viejos tiempos.
Volvieron a aparecer Lecciones y la Jurídica. Volv1eron a

reunirse los elencos juveniles y devoramos algunos empare-

dados más.

Y todo hace pensar que la siembra no será en vano, aun-

que Ignacio ya no nos acompañe.
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Murió un fin de semana, subrepticia y discretamente,
como si quisiera decirnos: “Amigos, yo me retiro del teatro

—jurídico o lo que sea—, porque es mi tiempo de hacerlo. No

se molesten por mí".

Pero al irse así, yo estoy seguro, seguro, que contaba

con dos cosas: que habrá nueva cosecha y que ninguno de
nosotros lo olvidará.


